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Una vez más, la tecnología vuelve a ir por delante de la normativa. Cuando Satoshi puso su primer bitcoin en circulación, nadie se esperaba que las criptomonedas fueran a desplegar un universo tan amplio como el que nos rodea hoy en día.

Actualmente, ya existen más de 17 millones y medio de bitcoins, a lo que habría que añadirle una buena cantidad de otras tantas criptomonedas generando diariamente continuas transacciones y operaciones. Hay mucho dinero moviéndose en el mundo de las criptodivisas. Mucho.

Sin embargo, los gobiernos parecen no ser capaces de regular este nuevo sistema económico porque rara vez se establecen nuevas leyes específicas para este nuevo entorno. Las dificultades técnicas, tecnológicas e internacionales, se lo impiden. Es difícil crear nuevas normas en un sistema a escala global que se desarrolla sobre la tecnología anónima de blockchain. 

Este  «vacío normativo» ha llevado a creer a muchos usuarios de las criptomonedas que operan en un entorno aislado, al margen de la ley. Y, si nos referimos al tema fiscal, hay quien piensa que no es necesario declarar los beneficios o el patrimonio relativo a sus criptoactivos.

Nada más lejos de la realidad: hay que declarar su uso. ¿De qué manera? Bueno, esto es algo harto complicado. Al no existir una normativa específica, hay que adaptar la legislación vigente, y esto se vuelve un cajón desastre cuando de cara a su fiscalización, ni siquiera hay un acuerdo de si las criptodivisas deben ser tratadas como una moneda o como un elemento de inversión.

Pero para poner claridad en esta difusa tarea se ha creado esta guía que, de manera sencilla y transparente, te ayudará a conocer tus obligaciones respecto a Hacienda del uso de tus criptomonedas.
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Si tienes este manual en tus manos, probablemente ya estés disfrutando del uso de las criptomonedas y de sus beneficios económicos. Seguramente ya hayas superado esa etapa en la que pensabas que eran una simple promesa de un prometedor futuro y ya estés comprobando por ti mismo que aquello que eran palabras ya es una realidad tangible. Sin darte cuenta, te has metido de lleno en un sistema económico que ya es más de presente que de futuro. 

[image: Resultado de imagen de transacciones bitcoin diarias grafica]
Gráfica de Blockchain.info que muestra el aumento de transacciones diarias con bitcoins entre 2009 y 2019, llegando a alcanzar las 400.000 operaciones al día en varios períodos

O, por el contrario, puede que estés pensando en introducirte en este nuevo mundo pero el desconocimiento sobre cómo repercuten los parámetros fiscales en él te esté alejando de sus beneficios. A muchos posibles usuarios les genera desconfianza pensar que las criptodivisas son una red oculta ajena a las normas de la fiscalidad, o que operar con ellas requiere estar fuera de los parámetros de la legalidad fiscal.

Tanto si ya estás obteniendo beneficios como si su regulación fiscal te genera cierto temor, debes tener algo bien claro: las criptomonedas tienen obligaciones fiscales y su uso debe ser declarado. Así de claro. Que no existan leyes específicas o que sean un medio tan novedoso que todavía no se haya definido jurídicamente de forma exhaustiva no hace que estén en «tierra de nadie». 

A nivel técnico, las criptomonedas son una representación virtual de valor que no está emitida por un banco ni por una autoridad pública y que, sin tener la condición de divisa, es aceptada por dos particulares como medio de intercambio. O, por decirlo de una manera más sencilla: una moneda no reconocida por entidades oficiales que a nivel particular dos personas deciden utilizar como tal.

No deben confundirse con el dinero electrónico, que sí son divisas reconocidas por entidades oficiales, pero que utilizan la tecnología digital para operar. No, las criptomonedas no son simplemente dinero digital. Son otra cosa. De hecho, la normativa española simplemente las clasifica como «efectos comerciales».

Entonces, ¿por qué deben ser declaradas? Para entender la situación fiscal de estas nuevas divisas tecnológicas hay que hacerse una pregunta evidente: ¿qué son las criptomonedas de cara a la legislación vigente? Ante la falta de consenso para ponerle una etiqueta clara, la definición más sencilla sería decir que son un medio digital de intercambio, y, que como tal, deben tratarse. 

Su funcionamiento está basado en blockchain (cadena de bloques), que no es más que un registro inamovible y permanente de transacciones, de manera que acumula toda la historia de estos intercambios asegurando que una misma criptomoneda no pueda ser utilizada dos veces, o de lo contrario no podría ser utilizada como divisa. Es decir, para que nos entendamos, que en cuanto a su funcionamiento actúan como lo haría una moneda al uso, y en ese sentido debería ir su fiscalización.

Satoshi Nakamoto, fundador de Bitcoin, fue el primero en utilizar este sistema de intercambios entre particulares registrados en la cadena de bloques. El objetivo era crear un nuevo entorno fuera del actual sistema monetario. En este nuevo paradigma, dos usuarios podrían acordar los intercambios a su voluntad sin intromisiones ajenas, y además se podría hacer de manera global, permitiendo la unificación económica.

Y la realidad, a día de hoy, es que hay más de 17 millones y medio de bitcoins circulando por el mundo, generando constantes intercambios económicos. 

[image: Resultado de imagen de bitcoin in circulation graph]

Gráfica de Seeking Alpha que muestra el aumento progresivo de la circulación de bitcoins desde 2009 hasta 2017

Su actividad es de tal magnitud que no debe ignorarse. La compraventa de bitcoins en plataformas dedicadas a ello es intensa, y estos pagos que conllevan beneficios y pérdidas han de ser declarados.

¿De qué manera? Pues lo cierto es que, a día de hoy, son más bien pocas las leyes que surgen específicamente sobre la fiscalización de las criptomonedas. En concreto, en España, no se han creado todavía leyes específicas y por lo tanto la fiscalidad de las criptodivisas depende directamente de las leyes ya vigentes que, a su vez, inciden en el uso que se le da a estas. Es decir, que la forma más adecuada de cumplir con las obligaciones fiscales es interpretar las normas actuales dependiendo del uso que le demos a las monedas virtuales. Las grandes áreas de uso de las criptomonedas por las que habrá que tributar son las siguientes:

Criptomonedas como medio de inversion: muchos usuarios las utilizan como un elemento con el que invertir. El valor de estos activos es tan variable que es posible obtener grandes beneficios con decisiones acertadas. O pérdidas. Y estas ganancias o pérdidas han de ser declaradas.
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Gráfica de eToro que muestra el cambio de valoración del bitcoin. En menos de un mes, su cotización ha alcanzado valores desde 3.500 € a 4.200 €, de ahí su capacidad como medio de inversión

Criptomonedas como medio de pago: el bitcoin es un medio de pago legal reconocido por la Unión Europea desde 2015, y como tal, debe de aplicarse el IVA en todas las operaciones de compra realizadas con la moneda virtual.

Criptomonedas como retribución: una forma de obtener criptomonedas es mediante la minería de estas o validando las transacciones que se realizan sobre la cadena de bloques. A través de potentes equipos, los usuarios pueden generar nuevas criptomonedas obteniendo como recompensa una porción de estas. La legislación establece que los mineros realizan una actividad económica y que por lo tanto están obligados a reflejarla en la declaración del IRPF, o a través del Impuesto de Sociedades si actúan como una sociedad, además de darse de alta en el Impuesto sobre Actividades Económicas.
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En definitiva, que aunque no exista (todavía) una legislación concreta y específica para la tributación de las criptomonedas, sí están sujetas a los aspectos de su uso que sí están regulados. En un futuro existirá una regulación más concreta como mostró el BOE en enero del 2018: «Se estudiará la incidencia fiscal de nuevas tecnologías, como blockchain y, en especial, las criptomonedas». Pero, mientras tanto, y con las leyes actuales sobre la mesa, estas participan directamente en los siguientes impuestos:

· Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (IRPF)

· Impuesto de sociedades

· Impuesto sobre el Patrimonio (IP)

· IVA

· Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones

· Impuesto sobre Actividades Económicas
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